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			Dedico este libro de manera especial a mi nieta Rita, para compartir con ella mi devoción a la gran Santa cuyo nombre lleva. Ha sido llamada «de los imposibles». porque su fe y su amor lograron muchos, durante su vida y después de ella.


		




		

			Capitulo primero. El nacimiento
 y los primeros años de Rita.


			Nació en el mes de Mayo del año 1.381 en Rocapporena, un pueblecito entre montañas, los Apeninos, a unas cinco millas al Oeste de Cascia (españolizado Casia), y a cuarenta de Asís, la ciudad del «poverelo».San Francisco. En la región de Umbría, que se encuentra en el centro de Italia.


			Sus padres, Antonio Mancini y Amata Ferri, eran llamados «los pacificadores».porque luchaban por conseguir la paz, muy maltrecha en aquel tiempo y en aquellas tierras.


			Las luchas de güelfos y gibelinos (partidos rivales que durante la Edad Media lucharon encarnizadamente por el poder en Italia), que se unían en muchas ciudades (entre las que se incluía Cascia) a las que mantenían por el poder las familias rivales de la nobleza, causaban verdaderos estragos.


			Antonio era Notario; y Amata, además de su trabajo de ama de casa, dedicaba gran parte de su tiempo a hacer obras de caridad.


			Constituían un matrimonio cristiano, piadoso, feliz, y muy enamorado. Ya iban siendo mayores, y su pena principal era no tener hijos. Mucho se los habían pedido a Dios, pero nunca llegaron; y dada su edad, habían perdido casi toda esperanza de tenerlos. Aceptaban con paz la Divina Voluntad. Si no se los había mandado, no convendría.


			Cuando Amata se quedó embarazada lo consideraron milagroso, y en cierto modo similar al embarazo de Isabel, la madre de San Juan Bautista, aunque a ellos no les hubiera anunciado aquel nacimiento ningún ángel. No se hartaban de dar gracias a Dios, ni de imaginar lo que llegaría a ser aquel tardío fruto de su amor. Seguramente se trataría de una persona excepcional.


			Cuando nació su hija se consideraron los padres más felices del mundo. Era una preciosa criatura a la que llevaron a bautizar lo más pronto posible, ya que deseaban hacerla cuanto antes hija de Dios en Cristo.


			Se le puso en la pila bautismal el nombre de Rita. Acudieron a la Iglesia muchas personas, ya que los padres de la neófita eran muy conocidos y apreciados en el pueblo. Y tanto el sacerdote como todos los asistentes, fueron invitados por «los pacificadores».a un rico desayuno en el jardín de su casa.


			Durante la celebración del bautizo ocurrió una cosa curiosa que llamó poderosamente la atención. Unas extrañas abejas blancas aparecieron como si también hubieran sido invitadas, y se pusieron a revolotear en torno a la niña. Sus padres, temiendo que la picaran, trataron de ahuyentarlas sin conseguirlo. Incluso llegaron a posarse en la boquita del bebé, en cuyos labios depositaron gotas de miel. Rita les dedicó su primer sonrisa.


			Aquello fue muy comentado en el pueblo de Rocapporena, e incluso en la ciudad de Cascia; y al igual que los padres, mucha gente se preguntó qué iría a ser aquella niña.


			Su madre, pese a su edad, la crió al pecho durante cerca de tres años, fuerte y hermosa. Y aquel hogar sencillo y confortable que siempre había sido feliz, lo era ahora más que nunca.


			Rita era una niña alegre, sana, inteligente y bondadosa. Anduvo y habló muy pronto. Sus caprichos y perras eran prácticamente inexistentes, y adoraba y obedecía a sus padres; los cuales se esmeraban en su educación.
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			Tenía carácter; y ya a los tres años, si veía que una amiguita decía o hacía algo incorrecto, se lo decía claramente.


			Antonio y Amata fueron sus únicos profesores. Su madre le enseñó en principio a rezar oraciones infantiles, a hacer palotes, y a conocer las letras de una en una. No pasaba a la siguiente, hasta que la estudiada ya era «amiga».de Rita, y sabía reconocerla y dibujarla; y solía inventar cuentecitos en los que las letras eran protagonistas. Con este método, las clases divertían mucho a Rita, y aprendió muy pronto a leer y a escribir.


			Más adelante le dio clases de catecismo, leyó con ella el Evangelio; y poco a poco le fue enseñando a efectuar toda clase de trabajos caseros y labores domésticas, siempre de acuerdo con su edad.


			Amata se dedicaba en primer lugar a su hija, sin descuidar el resto de sus obligaciones. Era buena administradora de sus recursos; y además de proporcionar a los suyos una vida sencilla y confortable, ayudaba a la Iglesia y a los necesitados. Personalmente era muy austera, pero retribuía muy bien a su empleada de hogar, Dora; y con su ayuda, tenía la casa limpia, agradable y en orden: la ropa en condiciones, y las comidas en su punto.


			Además de esmerarse en sus obligaciones de ama de casa, como era muy experta en conocer hierbas medicinales iba en primavera a los sitios en los que crecían, y hacía un buen acopio de ellas para preparar jarabes que aliviaban muchas dolencias


			Cuando Rita cumplió los siete años empezó a llevarla con ella, y le enseñó para lo que servía cada hierba; más la forma de molerlas en el mortero, cocerlas, y colar el resultado. El jarabe se introducía con un embudo, en frascos que llevaban pegado un letrero con el nombre de la hierba que contenía, y para qué se utilizaba.


			Dejando a Rita mientras fue pequeña al cuidado de Dora, atendía siempre que le era posible, a enfermos y parturientas del pueblo que tuvieran necesidad de sus servicios. Entonces no existía la Seguridad Social, y había quienes no podían pagar al médico, o a la comadrona.


			Y procuraba además tener un par de horas libres al día, para acudir al Monasterio de Santa María Magdalena de religiosas Agustinas, frontero a Cascia, para ayudar a las monjas junto con otras seglares, en el cuidado de los enfermos del Hospital anejo al convento. Llevaba jarabes que se necesitaban con frecuencia, y siempre resultaba su ayuda de gran utilidad.


			Pero intentaba estar en casa a la hora en que su marido volvía del trabajo, y casi siempre lo lograba. El consideraba milagroso el que a su mujer pudiera cundirle tanto el tiempo.


			Los días laborables Antonio trabajaba en la Notaría de Cascia. Al volver a casa al atardecer, dedicaba un par de horas en exclusiva a su mujer y a su hija.


			Hasta que la niña llegó a los cinco años, los padres se limitaron a jugar con ella, o a contarle cuentos. Pero en cuanto los cumplió, su padre empezó a darle clases de gramática, geometría y aritmética, que constituían las bases de la cultura de la época. Después de hacer que Rita le leyera una página de la Enciclopedia que le había comprado, y de explicarle lo que no hubiera entendido, hacía que se la estudiara; y mientras lo hacía, le ponía en su cuaderno algún deber relacionado con ella. Podía tratarse de responder por escrito alguna pregunta sencilla de gramática; efectuar alguna suma; dibujar un polígono; o resolver un problema muy fácil. La niña era todavía pequeña, y no había que cansarla con demasiados deberes, para que le siguiera gustando aprender.


			Mientras su hija aprendía la lección y hacía el correspondiente deber, su padre continuaba sentado en la mesa junto a ella, estudiando algún pleito que se hubiera traído del Despacho. Así, sin descuidar su trabajo, podía estar al lado de la niña y responder a sus preguntas.


			Por último, una vez que Rita sabía la pagina leída, y había hecho el deber apuntado, se lo decía. Y el le preguntaba la lección, y veía con ella lo que había escrito. El resultado solía ser satisfactorio.


			En aquella época en que la mayoría de las mujeres eran analfabetas, se consideraba la instrucción dada a Rita, propia de una «letrada».


			Amata mientras tanto, repasaba la ropa al otro lado de la mesa. Y los padres procuraban que quedara tiempo para jugar un rato antes de la cena.


			En aquella familia se ofrecía a Dios el día. Se bendecía la mesa antes de las comidas, y se daban gracias al terminarlas.


			Padres, hija (desde que tuvo edad para ello), y criada, rezaban juntos el rosario, y asistían unidos a la Misa Dominical.


			Los Domingos y Festivos eran días de descanso, en los que la familia podía pasar más tiempo junta. Si hacía mal tiempo, se quedaban en casa charlando, leyendo, jugando, o recibiendo alguna visita; y si el tiempo era bueno, paseaban por el campo, o visitaban a su vez a algunos parientes o amigos.


			Durante las comidas, y en la media hora de tertulia que habitualmente las seguía, padres e hija hablaban de todo lo divino y lo humano. Se contaban sus cosas, y comentaban lo sucedido en el pueblo, Cascia, y sus alrededores. Esto no solía ser agradable, ni edificante. Y mientras Rita fue pequeña, sus padres procuraron silenciarlo.


		




		

			Capitulo segundo.
 Las familias de Cascia.
 El Hospital del Monasterio.


			Pero en cuanto llegó a la adolescencia no se le pudo ocultar por más tiempo; ya que no vivía en ningún encerrado convento, y aquel estado de cosas se comentaba por doquier.


			En primer lugar estaban enfrentados dos partidos, que dieron mucha guerra en Italia durante la Edad Media: los gibelinos (pertenecientes a la nobleza) y los güelfos (a la burguesía). Los primeros, entre los que se contaban los caballeros de Cascia, eran en aquel momento los más fuertes. Hacían frecuentes incursiones en las tierras cercanas pertenecientes a los segundos, y en ellas atacaban, mataban, incendiaban, se apropiaban de las tierras, y se las repartían.


			Además de mantener esta guerra, las familias Cascianas más conspicuas luchaban unas contra otras por el poder, y las muertes y las «vendettas».(venganzas) eran frecuentes. La ley del más fuerte imperaba; y cada una de aquellas familias aspiraba a serlo, y a ostentar por lo tanto, el máximo lustre y poderío.


			Principalmente se disputaban este las dos familias más ricas e importantes de la ciudad: los Chiqui y los Mancini; cada una de las cuales tenía numerosos aliados.


			La segunda estaba lejanamente emparentada con la de 
Antonio.


			La primera vez que Rita oyó hablar de aquellas guerras quedó horrorizada, y lo comentó con sus padres durante la comida.


			«¿Cómo es posible que personas que se llaman cristianas puedan hacer semejantes cosas?. ¿No temerán que Dios las castigue?.


			«Verás, nena. — le contestó Antonio — Saben muy bien que Dios, además de Padre Misericordioso es Justo Juez, y que antes o después castiga las malas acciones. Pero se animan a continuar con el mismo genero de vida, pensando que tendrán tiempo de arrepentirse cuando se acerque la hora de su muerte. La soberbia y la ambición los ciegan, y no recuerdan que dijo Jesús:


			«Estad siempre preparados, porque no sabéis el día ni la hora».
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